
IRITZI JUEVES 13 FEBRERO 1997 

KOLABORAZIOAK 

LA dramática jornada vivida el 
lunes, ha marcado un nuevo 
hito en la maldita cadena de 
sangre y lágrimas que ahoga a 

nuestro pueblo. 
Pero si bien sería inútil recordar 

hechos que, justamente, sólo se ol-
vidarán en Euskal Herria con el 
paso del tiempo, no es inútil, sino 
necesario justamente, extraer de su 
análisis algunas conclusiones funda-
mentales. 

En primer lugar, una verdad de 
Pero Grullo: que Madrid intenta 
inútilmente hacer creer que estamos 
asistiendo al final feliz del proceso 
«de pacificación y normalización», 
tras la liquidación victoriosa de los 
últimos reductos «de los violentos», 
cercados y asfixiados por el avance 
inexorable del «Estado de Derecho» 
español. 

Aquí, eso no se lo cree nadie. E 
incluso allí, muy pocos. Por más 
que el efecto de camuflaje de las 
instituciones colaboracionistas, mal 
llamadas «autonómicas», contribuya 
no poco a tergiversar el proceso po-
lítico en curso, 

Cuando las vidas de los gudaris 
Arantzamendi y Aranburu estaban 
en vísperas de extinguirse, pocos 
días después, y en circunstancias in-
quietantes, tuvimos la desgracia de 
contemplar a los nefastos mampo-
rreros de Atucha, golpeando en 
Bilbao a los abnegados y admirables 
sindicalistas de LAB. Lo cual no 
constituyó ninguna discontinuidad 
en su constante vía de servilismo ci-
payo y harki. 

Tal vez fue un poco mas nove-
dosa la requisa de dos copias del fa-
moso vídeo, en la mismísima sala 
del hotel que la asociación Elkarri 
había escogido para un acto público. 

Pero no perdamos el hilo. 
Tras el camuflaje realmente cha-

pucero y esperpéntico de la redada 
en curso, estamos asistiendo al en-
carcelamiento exhaustivo de toda la 
dirección de HB; que. en actitud ti-
picamente gandhiana, acepta las 
consecuencias legales de sus actos. 
Y espera estoicamente su propia de-
tención, sin oponer resistencia, lo 
que culmina en encarcelamientos de 
duración imprevisible. 
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Escalada 
El suicidio de Aranburu es un in-

dicio de la angustia que provoca la 
situación, incluso en militantes de 
probada entereza y convicción. 
(Sólo los títeres «autonomistas» se 
atreven todavía a bromear, hablando 
de la «propaganda gratuita que se 
montan» los hombres y mujeres de 
la casta de los dos «suicidados» de 
estos días). 

También en esta operación hemos 
asistido, una vez más, a otro insupe-
rable alarde de colaboración de la 
Policía española autonómica a las 
órdenes de la de Madrid, 

Son ya seis los dirigentes de HB 
encarcelados (en los momentos en 
que escribo estas líneas). Pero 
pueden ser nueve en cualquier mo-
mento, e incluso 23 en muy pocos 
días. 

Pero la pregunta es insoslayable: 
«¿y luego qué?». 

Porque el problema nacional 
vasco no surge, ni desaparece, 

¿Y luego 
qué? Porque 
el problema 

nacional 
vasco no 
surge, ni 

desaparece, 
porque los 

dirigentes de 
la izquierda 
abertzale 

estén, o no 
estén, 

encarcelados 

porque los dirigentes de la izquierda 
abertzale estén, o no estén, encarce-
lados. 

El pueblo vasco (su parte aber-
tzale, para ser más exactos), por 
más que esto pueda resultar in-
creíble a los nacionalistas españoles 
de todo pelaje, no quiere saber nada 
de España como perspectiva para 
Euskal Herria. La parte más diná-
mica y consciente de nuestro pueblo 
se avergüenza del pasado imperia-
lista de España, de su Leyenda 
Negra, de sus militaradas y sus pro-
nunciamientos, de sus GAL-es y de 
sus rumasas; y de toda su pacotilla 
pretenciosa. 

El pueblo vasco no es un sub-pro-
ducto regional, ni español ni 
francés. Los chechenos no se 
sienten rusos, ni lo son, ni quieren 
serlo. Como los corsos no se sienten 
franceses, ni los españoles se sienten 
turcos o magrebís. El asunto es 
simple, pero fundamental. 

Los vascos nos sentimos pueblo, 
somos pueblo. Y queremos ser na-
ción, y asumir un destino colectivo 
propio: exactamcnte como los arme-
nios, los letones o los eslovenos. 
¿Por qué no? 

Tenemos derecho a la Auto-De-
terminación. Tras varios siglos de 
alienación y de servidumbre a po-
deres extranjeros (que no nos reco-
nocen ni nos respetan), queremos 
entrar en la Historia como sujetos. 

Nos sentimos hoy solidarios con 
HB; más solidarios que nunca. 
Porque Herri Batasuna es la única 
formación política vasca real que 
asume, en sus principios y en su 
praxis, la defensa valiente de los de-
rechos nacionales del pueblo vasco. 

Frente al bloque legalista, uni-
tario una y otra vez a la hora de la 
verdad; frente al bloque estatalista, 
conservador y español por la lega-
lidad que defiende, sólo la llamada 
izquierda abertzale constituye un 
polo alternativo. 

Por eso Madrid se ha lanzado 
descaradamente a su desmantela-
miento. El encarcelamiento de la 
Mesa Macional de HB equivale a la 
ilegalización del proyecto abertzale 
independentista. 

El ataque, obviamente, no afecta. 
ni podría haber afectado, al autono-
mismo español que representan el 
PNV y EA. ¿Por qué había de afec-
tarles? 

Lo único sorprendente es que siga 
habiendo gente de buena fe que «se 
sorprenda» ante los sucesos definiti-
vamente esclarecedores de los úl-
timos dias. 

O se acepta la «unidad constitu-
cional de la Monarquía», como esti-
puló ya el general invasor Espartero 
en 1893, o se pasa a la cárcel y al 
exilio, como «facciosos». 

EI ciclo ha concluido: o marco es-
pañol (centralista o autonomista), o 
represión hasta el fin. 

Una vez más, los años «democrá-
ticos» se terminan por la detención 
de la Mesa Nacional de Herri Bata-
suna. Desgraciadamente, no faltarán 
otros pasos en la misma dirección. 

Mi abrazo más cordial a todos los 
mahaikides encarcelados. 




